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PARA LOS SOCIALISTAS DE HOY 
Teodoro Campos Soteras naá6 en Farasdués en 19 10. 

en una familia de pequeños agricultores. El transcurso de 
la vida lo llevó al compromiso político. a la guerra. al eui- 
lio y a la reanudación de la vida en Espana tras la muenc 
de Franco. 

Su trayectoria. su compromiso con la causa del &i;i- 
lismo y su valor personal hacen de Teodoro Campos uii 
paradigma. un ejemplo vivo para las generaciones actua- 
les. 

-Háblanos de tus inicios en el movim'knto Hi. 
-1tigresé en la UGT en 1929 y en el PSOE eti 1932 !. 

lo Iiice por cotisiderar 911e estas dos orga~ii:acioties erati 
las que tliejor defetif in los dereclios de los Iizrmilde.\. 
adeniás de qlre podía11 darle a rrirestro pais tnás libertad ?- 
r r t t  progreso cirlriiral más eleiwdo qiie el qirc esistia etr 
aq~rellos tnonientos. 

Amiqire la UGT se ltabia .formado eti Furasdirés crr 
1926. la decisicíri de itigresar la rorné el día qire itiren.irrr~ 
ui iiii ptreblo Fraricisco Largo Caballero. eti irtia i-isirrr 
qtre hizo a orice piic~blos de las Citico Kl lm eri oroiio den1 
atio 29. Lurgo Crri>allero fire riti setrihrador de idel13 
so~.iirli.~tris. prrc8s 'sit~i. (irtos des~~rrk.~ d ttiíttiero tie a.fiIia(lo\ 
SP h(rhí(i ~~iri lt i /~licc~rIo 11o1. rrtJ.r o l>or cirr~rro. 

-Luego. la guerra, 
-Lu rioclic~ tlcl ->S 11. jirlio <le 19-?tí. c.trirritio ~ r t  rsr(rhrr 

tico.srcido. iniri iti,fi~rnirrciúti qire res~rlrcí rr r r r i  realidad tiit. 
hizo toriiar Iu (lecki<iri de salir a rlarniir firerli del purbio. 
y ciicitido q~iisitnos regresar al cirnancaccr tios lo ittlpidi~l- 
r011 horlrhres arrlinrios qrie cereabriri el p~rehlo. 

Llrcgo rratntiios tfe llegar Iiusra las rroptis repirblictr- 
1111s. lo a)nseg~rinios desp~rés de liaher perttiuliecido eti 
Ins pro.rittiidarirs r i c ~  Fartisdnés y Irrego cpti ki "Carborie- 
rn". doridz ericotitrcrtrios tres cotnpatieros y&~rtri<rrtios ir11 

grripo de siete. Jtrriros arrai.esanios el río Gtillego por 
Scrirrn Eirlalia el 1-3 rie sepriettibre. y tios itict~rporar?ios n 
la dc>ferts(r iie la Repiíhlica eti Apiés el din I F  

En .febrero o ttiurco del 37 itie iticorpor2 111 hrrrtrll~íii 
118. llartiado "Citico Villas'.. que se Iiabía fi~rtiiado eti 
Caspe eti etiero. El birrallóti ocrrpaba eiiroriccPs posic.ioiie.~ 
eti Ortin de Grillego ?. i~iás del 80% érattios st)citrlisrris (ie 
ririestra coninrca. etirrr ellos doce o carorce dc. Frirírstlirts. 

Cirnriclo etr abril del 38 se descottipirso zl fretire de 
Arrrg(j11. ?-o fortrrah pirrte de 1 4 - 3  Dii.isióti. Estti i.itrros 
eti Bielsri [res tiresus. siti ntás corrtntiicaciúri tii siu~iirristro 
qííc ('1 ~ U P  "os Ilecpnbli por Fraticia. Ctrando 110s orrletia- 
rori rihrrririoticir lo posiciOri. trriitiios qite Ii~icerlo por 
rerrirorio frlrticés. cic.ccirtnados. eri ~ c t t  treti qiic tios Ilri-cí n 
Barc-ekiritr. 

7iii.e pttesros (it> rrrporisabili~lad desde n(ir.ierrihre (le 
1937. lo que rlie hucz poseedor de la rarjt*ta (ir irleriri~l~id 
(ic (?ficinl (le Itis Fit?r:as Arttinhs dr Icr 11 Rrptíhlicn 
Esl>atiolr~. 

-E después de 37 años de exilio en París. ci regreso. 

-Cii~rrrrlo cvi tioi it~tlihre (Ir1 73 etriyecci ti 1-islirnihrlrr.sr 
Iri ~~~~~~~~~nici<r. 111t3 p!<itirei la posihilirltrtl. .v 111 t'ititrl (.r(li 
(lirc3 tiii rit~lwr cori~(* st~~*i(rlistrr erri I*O/I.~*K Pi.G ric,rr11 tirli- 
goitrsii '1 20 <le rirti?t# tit*l 76. 

Eri Iris prit~rerrr' t.I~.c.~ioiies, Ius (le jiiriio 1Izl 7. iLorP C.II 

F[inr.srliic;s. tioti(1~~ t r t  :ir<; cot~io it~rcw~entor rIt.1 PSOE. 

Desde Itiego. (lc?sde ese 11roti1e11ro. cotno Iiabía hecho 
ni el esilio. seguí cirnipliendo coti trii deber rrtilirunrct. 
Fort~ié parte de la lisia socialista eti las primeras eleccio- 
tirs tnirtiicipalrs nl Aviitirattiietito de Zarago:a. CiianJu 
rti dicietribre (Ir 1979 se disolvió la Ejecirriva Local . 
(ir1 PSOE fiti trtto de los ciiico cotiipañeros desi3tiatios 
para fon~iar irtia Cotnisióti Gesrora, gire me eligió presi- 
detire. Fireroti tllumentos difíciles. porqire Izo u-risríu. 
corno !o lo ct~retidía sigo entendiet~do. la cotirordia 
tiecrsario pirrir qite Irr fitiiilia socialisru seu frrer~e. 

Yo qirrrríu decir a los cotnpañeros de la LGT y del 
PSOE de 111s Citico Villas qtre. a lo largo de los s rs tw 
anos qrre l lrro perrc*riecic8rido a la orgn~ti:aciórr. Ar sido 
cotiocedor riel cortil~orrnniietito de los socialistas 'Ir <su 
rotnarcri. j pcrerlo decir a los jói.eties cotiipaiirruc lir 
ctliora qrre ric,tic.ti irt i  legario ttirr\. alto de érica y df 1ionr.1- 
de: de nclircíllos qrre los precedieroti cirattdo la sidu irci 
trrás dificil. Que hoy el tnejor Iiotlretiaje qire se les picedr . 
retidir es hacer que esras tierras. ratr fértiles para el n i 9 3  y 
orror productos. lo seati rartthién para las ideas socid5- 
tris. corno lo fcrerori eti otros tietripos. 

Es lo iíriico qite les pido. 

Leodoro Campos trató a Manuel Alvar. realizii er! cl 
exilio un trabajo político intenso. Su modestia qul le 
impide hablar de ístas y otras cosas. no puede e\ irrtr {ue 
'us palabras transmitan la impresionante calidad humina 
de los que. como 61. han hecho de su vida una ap1nxi6n 
sacrificada y generosa a la causa de la libertad. 13 i-cal- 
Jiid y la justicia. en definitiva. a la causa del socialirmo. 



RELATO 

Al proponerme hacer el relato de mi compromiso con las iaeas 
socialistas, ~ 6 1 0  ~ispongo para ello de mi memoria, con lo que 

si cometiera algún error éste seria involuntario y alsjado de :;.i 

deseo. 

Fue cuando, después llevar 

cierto tienpo la actuación de unos pocos de mis conciudadanos de 
~arasdu&s (Zaragora) que habían creado la uni6n General de . 

Trabajadores (UGT) dos o tres años antes, y habiendo decidido yo 

que tenía que unirme a ellos, fue entonces, digo, cuando se 

produjo en el pueblo un hecho que sobrepasaba todo lo ocurrido. 

Fue la presencia y la intervención pública del compafíero 

Francisco Largo Caballero, en un recorrido que hizo por 11 

localidades rie las Cinco Villas. El se dirigió a los campesinos - 

ae ~arasdues, a los obreros y a otros Gue no lo &ra.ios, pues 

también sufrimos la explotación de los terrat?nients;. Quiero - 
decir que aunque nuestro crabajo fuera mas inuependiente, la 

mitad del producto de nuestro esfuerzo había que entregárselo a 

aquellos que eran los propietarios. 

Ante la situación existente en esta comarca, todos creíamos que 

se podía teminar con una Ley de Reforma ~graria, que arrebataría 
sus tierras a los poseedcres de estas por procedimientos Uegales, 
desde los Byuntamientos. Cosa que todavía espero sea hoy el 

objetivo de LOS agricultores españoles. 

Si como dign anteriormente me incorpore a la UGT en 1929, fui 

cofundador.d? la-~grupaci6n Socialista en 1932, y como ya tuve la 



ocasión de escribir y decir públicamente, nunca fui más ugetista 

que socialista, si bien .la guerra civil - y el exilio de c ~ s i  40 
años me han impuesto moverme m6s en las coordenadas ¿e la 

política, es decir del Partido Socialista. 

Corro desde el primer día fui poseedor del carnet de la UGT, me 

prometía ser un buen militarice, cuando sobre 16 meses de;pues 

lleg6 la preparación de aquellas históricas elecciones de 12 de 

abril de 1931. Fue para mí un orgullo poder participar en la 

designación, dentro de nuestra organización, de los cinco 

compañeros que fueron primero los candidatos y luego los 

concejales que con el apoyo y también control de los ya casi cien 

afiliados de que disponía la UGT, hicimos de Farasdués la envidia 

de muchos de nuestros zonvecinos. Pero para mí fue doble el 

orgullo, podríamos decir, pues por haber nacido el 17 de marzo de 

1910, hacía aquel 12 de abril 25 días que había conseguido el 

derecho al voto. 

Si ese día fui sólo vocante, en todas las restantes elecciones 

que se celebraron en nuestro país, ya con el carnet del PSOE, fui 

interventor del Partido, así como de la 1iGT. En aquella época en 
Farasdués no se hacía r-ada por separado, pues los afiliac;.)~ al 

partido, sobre un 30% ae la organización, serían 30 6 35. 

Creo fue en los primer.3~ ae 1936 cuando el Gobierno convoc6 las 

segundas elecciones municipales. que fueron anuladas para la 

celebración de otras, a compromisarios que s61o servirían para la 

elección de Don Manuel Azafia como presidenre de la ~epública, 

como así ocurrió. 

Si bien, coro decíc, las elecciones municipales se anularon, en 

Farasdués ya habíamos elegido y formado la lista de componentes 

de la candidatura. 



Si digo que en la asamblea de esta elección quizds no faltara 

ninguno de los alrededor de 125 afiliados que formábamos la 

familia socialista, creo no falto a la verdad. Como de los siete 

concejales ~610 se podía hacer la lista de cinco (para que la 

minoría tuviese representación) en nuestra asamblea se optó por 

proponer ocho nombres, y los cinco mds votados por la asamblea 

serian los candidatos al Zyuntamio~to. Como de o ocho que 

estábamos en dicha lista sólo tuvieron más votos los compaLeros 

Gabriel Marco y Francisco Larraga, alcalde y teniente de alcalde 

de la anterior Corporación. mi nombre qued6 el número tres de los 
propuestos para aquel Ayuntarnjanto que no llegó. 

Para mi fue grata la confianza de aquellos compañeros, fue y es 

la forma en que se hacían las cosá-; en aquellos momentos, lo que 

me hace recordarlo con nostalgia. Pues si bien con Gabriel 

trabajábamos muchos días juntos y nuestros momentos de tertulia 

llegaban todas las tardes. yo fui a aquella asamblea sin que 

nadie me dijer~ que podía ser candidato. Fue muy simple y 

democrático, se levantó un compañero qrie aún se llama Antonio 

Laita, propuso mi nombre y la asamblea votó. 

El recuerdo de aquello, los hechos y las formas de nuestro tiem,-o 

me dicen si tantos sacrificius merecían la pena si comparamos la 

poca similitud del funcionamiento interior presente. Habrd que 

Lonvenir que la democracia interna actual deja mucho que desear. 

Tanto la UGT como el PSOE nos hizo acreedores en Farasdués de ser 
activos participantes en lo vida de nuestra organización en la 
provincia y fuera. Es por elio que en el otofia de 1931, cuando el 
~abernador de Zaragoza destituyó al Ayuntamiento de Gallur, con 

mayoría socialista, elegiac el 12 de abril, nuestros órganos 

provinciales, sobre todo la UGT (el PSOE tenia poca implantación) 



fuimos unos 25 los farasduesanos que participamos en el acto de 

protesta. 

En el mitin tomaron la palabra Arsenio Gimeno por las JJSS, 

Bernardo Aladrén, en aquellos tiempos teniente de alcalde ciel 

Ayuntarriento de Zzragoza por la UGT, y Manuel Albar Catalán, que 

creo ya era secretario general del partido. Fue mi primer acto de 

protesta L~iíblico. 

Con ocasiin del mitin de Manuel Azaña en Comillas (Madrid), en el 

que parec: estdbamos sobre medio millón de personss, acudimos 
catorce o quince paisanos. Lo mds típico de aquel viaje 

Farasdués-Madrid fue el sistema de transporte, en una camioneta 

cubierta que serv'.a para el transporte de trigo a Ejea. y esto 

sentados en bancos de madera, con lo que algunas veces. en las 

revueltas de la carretera, nos encontrbbamos todos por el suelo. 

Como hicimos dos noches en Madrid €1 compaiiero Gabriel y yo 

fuirr~s a ddsayunar al domicilio del amigo y compañer~ Manuel 
Albar. Y después, en el mismo taxi, Albar a la tribuna y nosotros 

a formar pürte de aquella multitud que protestaba por la política 

de aquel Gobierno de Lerroux y Gi.1 Robles, que dejaba de ser 

repi-blicano . 

La huelga general declarada por las dos organizaciones 

socialictas (que tan trágica fue para los compaiieros as;urianos) 

el seis de octubre de 1934, también fue total en Zaragoza y su 

provincia, y por la cual el compafiero Casiano Melero fue 
encarcelado varios meses. Como los responsables de nuestro pueblo 
de aquel momento habían dado mi nombre para que recibiera la 
consigna por correo, el hccho no que ésta no se translniti6 me 

evitó, segulamente, conocer la vida de la cárcel. 



Creo que el acto socialista más importante que se ha dado en 
~rag6n fue el 18 de mayo de 1936, presentado por Eduardo 

Castillo, entonces diputado por Zaragoza. Manuel Albar. por los 

socialistas de Aragón, ~amón ~onzdlez Pefia, dirigente asturiano 

que había sido condenado a muerte con motivo de la huelga de 

Asfurias. en aqxel momento presidente del Partido Socialista y 

el corr.?añero Ir~ialecio Prieto, que intervinieron - r z  desde al 
balcón del Ayunc~miento actual. d, &i d -(A C - Y J ~ , ~ L ' $  

1 
s i n  temor a equivocarme dire que a los r:.nco ensetiantes que 

ejercieron er, Farasdues les faltaron muchos discípulos; y no 

digamos de los adultos. Creo que no quedaron el- el pueblo mds que 

los que no votaban socialista, y parecido en los pueblos 

limítrofes. 

~etallaré de memoria lo m65 importante, cuando llegó la 
iiitervención del compañero Priety. en nombre de las Juveritudes 

Socialistas. quiso interrumpirle un joven de Zaragoza y prieto le 

replicó: compafieros jóvenes socialistas, la situación en nuestro 

país es mds grave de lo que vosotros imagináis. Conservar 

vuestras energías y vuestro espíritu revolucionario para pronto, 

que tendremos qur defender nuestra libertad. 

Nuestro gran compañero no estaba desencaminado, mdxime cuando la 

intervención la motivaron porque decían hacia dejación, ya con 

acierto, de las teorías marxistas. Esto pas6 dos meses antes del 

18 de julio y Prieto no se equivocó. 

Hay que resefiar aquí que en Farasdués -tanto las elecciones del 

12 de abril de 1531 como las tres legislaturas que se celebraron 

en nuestro país. las últimas el mes de ;obrero de 1936- la 

candidatura socialista siempre estuvo próxima al 70% de los 
votos. Como ya he reflejado con anteriorida?. nuestro pueblo no 
sufrió nunca ene.nistad ni conoció el odic. pues había mutuo 



respeto por lo que pensaba el vecino o el pariente. cosa 

corriente por las grandes familias que componían todos los 

farasduesanos. 

si hasta la fecha antes reseñada la amistad riin6 en Farasdués, 

no fue lo mismo después del 18 de julio, donde algunas de las 

fuerzas institucionales de la región se sumaron a los militares 

que en el país se levantar~n contra el Escado republicano que 
España se había dado en 1971. Si nos limitamos a lo que ocurrió 

en nuestro p~sblc tendremos que decir que a cinco o seis semanas 

de haber empezado. lo que fije una tragedia para Farasdués. fueron 

participes varios de nuestros conciudadanos. Mls tarde me 

propongo mencionar s610 los hechos. y con ello espero hacerles 

participes de su responsabilidad. 

El 18 de julio. si la memoria no me falla, en ~arasdues todos 
fximos a nuestras ocupaciones, pero no así el día 19, que lo 

hicieron muy pocos. Como ya en nuestro local social disponiamos 

del único aparato de radio, estlbamos todos pendientes de las 

informaciones que llegaban de otros lugares. No sabíamos nada de 

Zaragoza, ri mcnos de Ejea 5 (creo) fue el 21 o el 22 por la 

nocne, con una de 12s dos zamionetas existentes, cua-ldo nos 

desplazamos a Ejea Gabl.iel Marco, Eusebio  arces y yo. 

La entrevista que mantuvimos con el compallero Jesús Marín en su 
despacho consistorial de alcalde no nos tranquilizó, al decirnos 

que estaba en contacto permanente con el ~eniente Jefe del 

Cuartel de la Guardia Civil. Nosotros le dijimos que disponiamos 

de rina lista con m 6 s  de treinia compaiíeros dispuestos a ir donde 
fuera necesario para defender la ~epGblica, pero nos cont .st6 que 
desmovilizlramos a la gence. Cosa que no hicimos y teníamos 

raz6n. porque el día 23 el co.npaKero Marin tuvo que abandonar su 



ciudad, y ya andaba por Farasdués y sus cercanías, porque el 

Teniente de la-Guardia Civil le había engañado. 

En ~arasdues no pasó nada, el alcalde publicó ua bando para que 

todo el mundo entregase al Ayuntamiento la armas de fuego de que 

disponía. Quizás todo e1 munde l? hizo, pero sobre el 25 de ese 

mismo mes la Guardia Civil de E j - a ,  con varios de la comarca que 

se habían unido a ésta, entraron con algunos camiones disparando 

sus armas, y uno de ellos, sabiendo de quién se trataba, disparó 

al compafiero Simón ~ernandez Pemán, que atravesaba la plaza ;?ara 

ir a su domici-lio. Cayó muerto en el acto. Fue el primer 

asesinato. 

En el mismo momento que los que se habían levantado contra el 

poder establecido en España entraban disparando para aterrorizar 

a los habitantes, salid a la calle el conciudadano Antonio Aisa y 

como extrafiado de lo que pasaba al oír los disparos, la fatalidad 

hizo que pasara por la calle Nicolás Acín (de la zapatera) camino 

de su casa, quien aterrorizado sac6 el arma blanca que poseía e 

impulsado por o l  clima que existía, unido al estado nervioso, le 

asest6 4 6 5 golpes, dejándolo cadáver a pocos metros de su 
domicilio. Esto hizo que en el -iismo momento Farasdués tuviera 

dos cadáveres, uno en la plaza y otro en una de sus calles. 

Creo que fue ese mismo día cuando se nombr6 y se instauró el 

nuevo Ayuntamiento, elegido por personas que nada tenía que ver 
con la vecindad de ~arasdués. ~ranscurrió un mes, viviendo bajo 
el terror por lo que ocurría en los pueblos limitrofes, dcrnde 
también eran visitados, y donde un buen número de nuestros 

compafleros desaparecían y nunca Sr conocía su paradero. Temerosos 

de que un día llegaría nuestro turno, este fue el 25 de agosto de 
1936. Recuerdo que el compafiero Eusebio Garcés me había pedido 
venir a dormir conmigo, porque la casa de mis padres disponia de 



una salida que casi daba a los campos. Mi hermana Rosa, con su 

esposo José Marco y sus cinco hijos, tenía el rumor de que 

aquella noche nuestro pueblo sería cercado. 

casi por el problema de la cama. aunque habia cuatro, y por si 

el rumor era cierto, mi amigo Eusebio, mi cuñado Jose y yo 
decidimos coger una manta cada uno y marcharnos a dormir al norte 

ae- puebl~ (detrás de Las Tiras). Cuando mtes de amanecer nos 

aproximamos la pueblo, mi cunado se anticir4 un poco y le dieron 

el alto. 1.e dispararon dos tiros (sin cons.~cuencias) que fueron 

los primeros de lo que despues parecía una guerrilla. En los 

camp?s se abría fuego por todas partes. 

con Euscbio fuimos corriendo hasta el monte de OrCs y allí nos 
acogieron unos amigos (creo) llamados Los Herreros, que estaban 

trillando en un campo de su propiedad. Como yo habia salido de 
casa con alpargatas estos amigos me dieron otras, en vista del 

mal estado de las que llevaba. Aunque estos amigos pudieron 

intormar de que mi cuñado José había salido ileso de los tiros. 

nuestra impaciencia era grande, y resonaban en nosotros tantos 

'iros como ~íamos al alejarnos ds nuestro pueb1.0. 

Así que (creo) fue el día 28 de agostc antes de amanecer. cuando 

llegamos al sitio llamado Los Tres Hermanicos. y cuando salía el 

sol vimos en el corral de c+sa Burgos a nuestro amigo Quintín 

Laica, que se decidía a sacar e l  ganado a pastar. Aun con el 

temor de ser vistos, puesto que habia que atravesar por un campo, 

le llame. Cuando me identificó empezó a volver al ganado al 

corral, para evitar el conracco conmigo. Pero la rapidez con que 
yo corrí los quizls 200 netrss que nos separaba, hizo que 
pudiera informar de lo que ocurría en el pueblo. 

Oc*irrió algo entre los dos que tuvo su impor~ancia para mi. Como 

las alpargatas que me habia dado los amigos de Ores ya empezaban 



i; . 
a deteriorarse, le pedí al amigo Quintín que me las cambiara por 

las U!&%, proponiendole que puesto que a nuesira casa podía 

acudir sin entrar en el pueblo, mi madre le entregaría las mías. 

~l temor de q\ie si se enteraban sería motivo suficiente para que 

le arrebataran la vida, motiv6 que en principio no aceptara el 

cambio. Pero como mi situación era realmente critica (pues 
peligraba quedarme descalzo) con tristeza tuve que amenszarlo y 

aecirle que si yo no podía quitdrselas llamaba al amigo Eusebio. 
Para mi esas albarc?s eran la vida o la muerte. Finalmente me dio 

sus albarcas y cuando lleg6 a su casa ya había pasado por la mía 

y mi madre le había dado las mías. 

HOY, cincuenta y cinco años después, cuando la vida, pienso, me 
ha castigado bastante, creo que el hecho que acabo de resefiar ha 

sido el que m6s he recordado. Con más de medio siglo despu6s. 

quiero manifestarle mi agradecimiento al amigo ~uintin Laita. y 
decirle muchas gracias, con mi grato recuerdo. 

Después del relato de lo ocurrido, que estoy seguro 41 se sentía 

satrsfecho, el amigo Quintin me informá que mi cuado JOS& y ocho 

o diez mds se encontraban en 1.a próxima montaña, llamada 
~uipasterillo. Junto a Eusebio me dirigí allí .q a los pocos 
minutos la alegría fue grande entre nosotros. Como mi cufiado se 

encontraba en un puesto un poco distante de los otros, haciendo. 

por así decirlo, de cencinela, cuando yo llegue hzsta 61 apenas 

nos dio tiempo de abrazarnos, pues ya vimos los camiones que se 

dirigían hacia nosotros. Ya que sólo nos quedaba la solución de 
huir hacia el monte de Orés, el camino elegido por mi cunado fue 
menos afortunado que el mío, puesto que los que nos esperaban en 
todo lo largu del río Ores, :vidieron detenerlo junto con el 
compafíero Kiguel Melero, que le icompafiaba. 



A nosotros, con el amigo Eusebio y ~erónimo Idoipe, nos 

dispararon algunos tiros pero pudimos salvar la barrera que nos 

habían preparado para cazarnos en la huida. Así es como puaimos 

volver a dormir en una cueva en el monte Orés, junto al compañero 

Wenceslao Marco, al que encontramos en la zona. 

Arites de continuar ccn mi relato puede decir m e  en Farasdues se 

cze6 un cuartelilh .donde bastantes de sus conciudadanc: se 

integraron en él y participaron en lo ocurrido a partir de 

aquella fecha. Asi, al ar:-obato de productos comestibles dt que 

aisponia las familias de los que habíamos tenido que marcharqos. 
Y si esto era gra\ 2 ,  más lo era el ir ante un enfermo y 

arrebatarle la manta que le cubría, argumentando que en el 

cuartelillo la necesitabo.~. Omito voluntariamente el nombre del 

enfermo y el del ejecutor de la acción. 

Otro acto que puedo reflejar aquí, sin temor a equivocarme, es la 

visita a mi domicilio en el curso del mes de diciembre de un 

primo hermano mío, visitando todas las dependencias de mi casa, 

con el arma en la mano por si yo me encontraba por ahí. Ni los 

reproches de la hermana de su padre le hiciercn desistir. Oi-ro 

que fue mi amigo, también armado, se encontraba en lo calle zor 

si la suerte, o la astucia, me permitían escapar del intruso. 

Ese mismo mes otro de los servidores de aquel criminal 

Movimiento, nacido y vecino de ~arasdués, cumpliendo la misión 
(creo) que la habían encomendado, fue a buscar a un primo hermano 
mío, que era también primo de su esposa y no accedió si quiera al 
deseo de éstg  de poder aespedirse can un beso y besar también a 
sus hijos. 

LO ocurrido en el término municipal de 0rés fue también prueba 
del comportamiento ae algunos de los vecinos de nuestro puehlo. 

  sí ocurrió en el =aso ae uno de los compañeros de ~rés, quien 



después de cierto tiempo con las fuerzas republicanas, regresó a 

su tierra y se cobijó en la casa o paridera llamada La Casa de 
~oliche. Los de Farasdués participaron en el asedio, pero él se 

defendió con el arma que tenía mientras tuvo munición, hiriendo a 

dos de nuestros convecinos. Con la última bala que le quedaba se 

guit6 la vida. 

~ u b o  y se podrían reflejar otros casos pero creo ya son 

suficientes como demostración para poder juzgar a aquellos que 

emplearon estos procedimientos para hacer una España grande, y 

que olvidaban el contenido del sexto mandamiento, cuando con 

frecuencia se postraban ante el Cristo en el altar de la 

parroquia. 

Desde la muerte de Simón Fernández fueron 42 las personas que 

desaparecieron, entre ellas 9 mujeres, en diferentes direcciones. 

Todas llevaban el camino de la muerte. El Último asesinato, o los 

últimos, porque fueron tres, fue el de mi pariente Leandro 

Navarro, quien había vivido sabiendo que su existencia dependia 

del deseo de los otros, pues se permitía matar. Ocurrió en 

diciembre de 1936, o más tarde según otros. 

LISTA DE VICTIMAS 

Lista de los vecinos (socialistas) de Farasdués. asesinados DQT 

10s f r w i s t a s  en 1936. 

1- Matías Burgos 

2- Miguela Compaired (esposos) 



Cándido Elorri Soteras 

Franciscq Pemán Duefias (esposos 1 

Juan pardo Cortés 

~aría Marc9 Duesca (esposos) 

Paulina pardo Larraga 

Josefina Millán pardo (madre e hija) 

m t o n i ~  Pzrdo Col-tés 

Candelaria Meiero Burgas 

Raimunda Meloro 

Eusebia Pardo Larraga (inválida) 

Mariano Palacio Garcés 

Francisco Larraga Tris 

Babil Lizáldez Larraz 

Maximino Miguel Meiero 

Narciso Lamarca Soteras 

Serafín Laita Elorri 

Jesús Marco Duesca 

.?~s& Marco Duesca (hermanos, con María Marco) 

Santiago Aiastuey Castilla 

Gregorio Melero Abadía 



23 - M i g u e l  Melero Abadía (hermanos ) 

24- Marciano Tris Larraga 

2 5 -  Félix Fernández ~eman 

2 E - Simón Fernández ~err~án (hermanos 1 

27- Miguel Tris Larraga 

28- Cesáreo Giménez ~ s í n  

2 9 -  Luis Ginénez A s í n  (hermanos) 

30- Leandro Navarro Soter~s (cuñado de Luis) 

3 1 -  Perfecto Pérez Calvo 

32- Delfín Laita 

33- Felipe Idoipe 

34- Pablo Soteras Campos 

35- Rogelio Soteras Pardo 

3 6 -  José Compaired Lasilla 

37- Jos& Garcés Asín 

38- Félix Soteras Tris (estos clnco por haber tardadc, sobre una 
semana, a presentarse. al ser movilizados. Tenian e?tre 23 y 24 

ailos) . 
39- Paco Mariana (Erne~erial 

40- Compaired (pastor) 
. :*..A--& 



41- Olimpia Laborda (veterinario, la bondad personificada) 

42- Angel Garcia (Maestro, responsable de las cinco clases que 

entonces existían en farasdu6s. Estos do5 Últimos eran afiliados 

al Partido Radical Socialista). 

1- Eusebio Garces Lizáldez 

2 - Juan Pardo T~arraga 

3- Leoncio Sánchez Pueyo 

4- . ~izdlaez Alastuey """- 
5- Wenceslao Miguel 

6- Fulgencio Melero 

7- Isidro Millán Larraga 

8- Florentino Elorri Pardo 

~ázaro Guillen 

Santiago Guillén 

Joap-ín Tris 

Faustino Campos Lasilla . 



Fortunato Soteras 

Yecinos huidos de Far- 

2- pascua1 Elorri (~ddre e ;l;.JO'') 

3 -! ~ebastián Elorri 

4- Luis Elorri (hermanos) 
L 

5- Casiano Melero 

6- Pedro Meiero (hermanos) 

7- Luciano (sobrino) 

8- Isidro Palacio 

O -  Hilario Palacio (hermanos) 

19- Leoncio p;,:z !~*,.,,, ,25-1) 

'Y-  ' k ~ ~ l a o  m r c o  

12- Gabriel Marco (hermanos 1 

13- Hipólito Cortes (sobrino) 
+JLI L-C 

14- Jerónimo Idoipe 

15- Angel Lizdldez 

17- Fermin Larraga 



18- Fausto Tris 

19- Bonifacio Lana 

20- Teodoro Millán 

21- Anton* Pardo 

22- Marceiino Compaired 

23- Sebastián Soteras 

24- Juan Elorri 

25- Teodoro Campos 
- - . . . , 

Fusilados 4 2  

Muertos en defonsa de la República 8 

Muertos en las filas franquistas 5 

Totai muertos 

Huidos 

Total victimas (9 ki y 71 H.) 80 

Miguel Ruiz 



En 1936 Farasdués contaba con unos 1.250 habitantes. 

A los terribles crímenes ocurridos en 1936 en Farasdués, en los 

seis últimos meses del aiío, hay que mencionar algunos hechos 

cometidos con varias de las víctimas. 

En primer lugar se puede resaltar que ninguno de los tres 

máL.rimonic S que e~icabezaron la lista (Burc 3s-Ccnpaired. Elorri - 
~emán y Pardo Cortés-Marco) sabían leer o escribir. Por otro lado 

E~lsebia Pardo Larraga era invdlida y para ~idar debíd llevar una 

bota ortopédica con una suela de 10 cms. 

A M~.riano Palacio Garcés que ya tenía (creo) más de setenta años, 

en el sitio llamado Paules, en la carretera de Fjea-Erla, le 

cortaron los testículos y enterrado derecho, hasta la cintura. Se 

le dejó morir. 

  osé Marco Duesca, que fue detenido con Miguel ~eiero Abadía en 

el monte de Orés en el lugar llamado La Torrsta, en la plaza de 

Farasdués se le afeitó en seco. 

Tr6gico es también el caso de los hermalos ~Ilix y sim6n 

Ferndndez Pemán; al primero se le hiri6 en r;n tejado y murió al 

caer a la calle; a Simón, como ya he dicho. lo mataron en medio 

de la Plaza cuando se dirigía a su domicilio. Fue la primera 

intervención de los fascistas venidos de Ejea. 

Respecto a los hermanos Luis y Cesdreo ~imenez  sin. al primero 
se le hirió cuando entraba en su casa para dar un beso a su 
esposa e hijos; cal6 herido en la cocina de su casa, se le cogib 
er! una sabana, se 19 llevaron y murió; no tuvo der2cho a ningún4 

cura. A Cesdreo se le paseó por las calles de Ejea con un cartel 

que decía: 'Yo soy el que mató a Rafaelicoa, don Antonio Asin, 

gran propietario de Farasdues, quien con la boca tapada nunca 



dijo nada, cuando todo el pueblo sabia que el que cometid aquella 

muerte fue Colds (~icolás ~cín), dicho 'El Zapatero'. 

si nosotros condenados este crimen como los mds de cuarenta que 

~ ~ r a s d u é s  sufrió despues. también tuvimos y tenemos derecho a 

pensar que Antonio Aísa era conocedor de lo que fue la primera 

actuación y tantas otras que tanto enlutaron e: pueblo. io que 

hizo además que muchos nifios se quedaron sin padres. 

Como relataba antes, ese día (que pudo ser el 28 de agosto) nos 

juntamos otra vez cuatro en el monte de Orés. durmiendo en una 

cueva y alimentándonos de lo que nos traían nuestros amigos ya 

mencionados. ~abíamos tenido suerte ante el intento de cazarnos 

como a conejos. Así lo pensdbamos al sentir que, a pesar de estar 

bastante apartados de todo contacto con la gente, el hecho de que 

ya el compañero Wenceslao sufriera una enfermedad de bronquios 

podría haber sido grave para nosotros, por su fuerte de tos, que 

se oía a muchos metros de distancia. El compaÍiero Jerónimo solía 

decirle que iba a ser el causante de nuestra captura y, por ende, 

de nuestra muerte. 

~ s t a  situación. que debió de durar entre ocho o diez días, se 

acabó el día que emprendimos el camino hacia donde sabíamos 

luchaban los defensores de la República. Cuando llegamos al lugar 

llamado La Carbonera (Luna) y andibamos por aquel gran pinar, 

vimos que se aproximaban hacia nosotros tres personas. de las 

cuales sospechamos. Ante la duda optamos por salirnos del camino 
y tras la vegetación, cuando llegaron a nuestra altura, les dimos 

el alto. La suerte quiso nue fueran tres compañeros de La 

Corbilla, e. la misma siturci6n que nosotros. y que ademds 

conocían aquellos lugares. 

ya formdbamos un grupo de siete; entonces nos dileron que iban a 

un corral cercano, no muy lejos de La Corbilla, a buscar una res 



(pues había que comer). Al ser más, fuimos todos a coger no una 
sino dos reses, cosa que hicimos. Recuerdo que la puerta era de 

hierro y había que forzarla para llegar hasta el ganado. Como yo 

era el más pequeño, me tocó ser el mayor ladrón, cosa que hice 

embargado por las lágrimas, al pensar lo que motivaba cometer 
aquel hecho. Cuando ya lo habíamos conseguido nos airigimos a 

donde estos com~;¿ñeros tonían establecido S: cuartel, jun~o a una 

hermosa fuente. Para nosotros fue muy importante este encuentro, 

pues ellos conocíac bien el trayecto que debíamos hacer. 

Pasados tres o cuatro días, con alimentación abundante y 

suficiente para ai rontar el camino que nos quedaba por' recorrer, 

el día 13 de septiembre (fecha que no podíamos olvidar, pues se 

celebraban las fiestas de ~arasdués) decidimos acercarnos a Santa 

Eulaiia de ~állego, para atravesar el río al anochecer, pues los 

puentes eran peligrosos. Por fortuna apareció el peluquero de 

esta localidad, que se refugiaba por ahí cuando no tenía trabajo 

para que no lo cogieran. Se esperó con nosotrGs y cuando lleg6 la 

hora nos acompañó a cruzar el Gállego por el lugar que el 

consideró más fácil -,I seguro. Como ya había llovido p r  los 

Pirineos, el río bajaba crecido y tuvimos que pasar cogidos por 

un palo entre cada uno de nosotros. Mojados y a salvo, vimos 

amanecer en lo zlto de las montañas, antes de llegar a nyerbe 
(Huesca) . 

Seria ese día el 14 de septiembre cuando, mu?. pronto, vimos un 

pastor con su rebailo. Al tomar contacto con 61, conocedor de lo 

que ocurria, dijo que seria muy difícil que ocurriera algo que 

nos impidiera llegar a los milicianos que defendían la República. 

Tal y como había hecho con otroc,, dejó el rebaiio y nos condujo 

por parajes que nadie podía creer que pudiera andar un ser 
humano. Nos acompafió hasta el pueblo de Rasal, donde s610 existía 

un camino .de caballerías y éste venia del embalse de Arguis (hoy 



tampoco hay carretera, únicamente existe una pista). En Rasa1 nos 

llevó a casa del alcalde, quien por cierto ya había hecho lo q;ie 

est6bamos haciendo nosotros y ahí dormimos, si bien en la pa j-, 

bajo techo, locos de contentos por la cena que varias mujeres de 

esos pequeiios pueblos nos ofrecieron a los pocos mi-nutos de estar 

con elics. 

Tengo que decir que fui el Único en manirestar mi deseo de dormir 

fuera 2el pueblo. para más seguridad, porque pensaba que tan 

próximos a conseguir nuestro objetivo sería una grave torpeza no 

iograrlo. Mas los amigos no lo entendieron así y todos dorniimos 

en la cuadra y casa del amigo alcalde. 

~l amknecer del día 15. ciiando emprendimos al camino que nos 

conducía al embalse de Arguis y luego a Nueno. los ocho o diez 

kilómetros a recorrer fueron risas, corririas y algunas veces 

canciones. hasta que llegamos a abrazarnos con los milicianos, 
que estaban en este último pueblo. Estos compafieros nos 

acompañaron luego al pueblo de Apies, cerca de Huesca, donde se 

encontraba el mando de aquella zona. Farilitaron todos los 

objetos y prendas que nos hacían falta y entonces. con pena, me 

desprendí de las albarcas d ~ l  amigo Quitín Laita. con emoción. 

Ese mismo día nos inscribimos en la lista de unas milicias 

organizadas y controladas por la CNT (tendencia anarquista) y a 
los dos días nos llevaron, sin armas, con los compafieros que 

ocupaban posiciones en lo que se llamaba Lomas del Monte ~ragón, 

y unos días despues bajamos a reforzar. en Quicena, pueblo 
próximo a Huesca. a los compafieros que ocupaban la carretera de 

Huesca a Estrecho Cuinto: . que entre este y los ocupantes del 
castillo de Monte Aragrjn sobrepasaban los 250 componentes. Hasta . 

que un día antes de amanecer vimos cómo una manifestación se 
acercaba hacia nosotros y ante nuestra impotencia. pues 



estaríamos 20 6 25. usamos de lo que se dice .enemigo que huye, 

puente de platag. Y cuando el día amaneció, en el alto del 

castillo estaba la bandcra blanca. Fue mi bautizo de guerra. 

En estas milicias creo que estuvimos hasta finales de enero de 

1937. EntoncEs, como e l  enero se había organizado en Caspe el 

batallón 118, llamado cinco Villas, con un porcentaje muy alto 

de hombres de nuestra comarca, se nos autorizó e~ traslddo a 

este, que ocupaba posi~iones por la parte de Orma de G611ego y 

proximidades de Sabiñánigo. Esto después de pas&-- dos c .  tres 

semanas en Barbastro. 

Quiero recordar que las milicias de nuestra incorporación las 

mandaba el teniente coronel Villalba, de la guarnición de 

Barbastro. Cuando lleg6 nuestra incorporación al batallón Cinco 
villas, aunque eran muy pocos los militares de carrera. este 

tenia una estructuracibn legal. Ocupaban los puestos de 

responsabilidad los elegidos por aquellos que participaron en su 

creación. 

La d e  compafiía. a la que fuimos destinados, se encontraba en el 
pueblo de Lpies, muy yróximo a la carretera, despues de bajar 

~onrepós, en dirección 2 W c a .  Allí pasamos cierto tiempo sin 
f/ 

ocupar las posiciones, haciendo algo de preparac~ón militar. 

Incluso instrucción, que a mi me gustaba poco. 

Mi primera actuación en el frente fue entre Orna de Gallego y 

Sabiiíbnigo, a la derecha. donde el tren lo teníamos a tiro de 
fusil. Como el amigo Eusebio:&g sustituto. a media noche. en mi 
puesto de vigilante aianzado. de los parapetos. y antes de 
amanecer. el enemigo atacó por otro lado cuando este se 
reintegraba a los parapetos. Los compañeros. creyendo que se 
trataba del enemigo. le dispararon y produjeron su merte. Si el 



error hubiera sido a la inversa la víctima hubiera sido yo, 

quizás. 

~ranscurrieron algunos meses hasta que, sobre el 20 de 

septiembre, nos congregaron en Yesero, cerca de Biescas. y creo 
qu? fue al día siguiente, después de anochecer, cuando tomamos 
posiciones cercanos la localidad. Al amanecer del día 

siguiente, cllando yo. acompañaba al capitán José Cuartero (de 

Pradilla), $e quien zra SU enlace, a cuatro patas como si 

di~eramos, y dos metros detrás de él, le dieron un tiro en la 

cabeza. Su muerte fue en el acto. 

Al dirigirme a otros compañeros próximos para dar la 

anunciaron la muerte, por un morterazo, de mi paisano 
Elorri Cortés. Después de' dos noches y media un compañero de 

Biescas, que no había visto el sol desde principios de la guerra. 

salió a decirnos que el enemigo habia abandonado el pueblo, en 

dirección a Panticosa. ~quell0 fue para mi un pequeRo consuelo. 

Transcurridos unos días por las proximidades de Biescas, liberado 

a todo el Batallón Cinco Villas nos congregaron 
La Punca del Buey, entre Sabiiíánigo y Biescas. 

Cuando -.= quiso ocupar la posicián del enemigo en la cumbre, éste 
huyó sin resistencia. Pero durante el día 12, el Pilar en 

Zaragoza, la artillería enemiga nos había causado gran número de 

heridos y muertos, entre ellos Bonifacio Lana e Hipdlito Cortés 

(éstos de bala) y Mariano Lizdldez Alastuey, a quien un obús le 

cortó el brazo izquierdo por el hombro, falleciendo antes oe 

llegar al primer hospital, en Boltafia. 

Pasados aquellos dias, horribles para los compafiercs de 
Farasdués, en ~1 curso de noviembre se me hizo la propuesra de 
ocupar el puesso de comisario politico de compafiía, cosa que no 
acepté en principio. Acepté después la propuesta convencido por 



los argumentos del compaflero J O S ~  ~ongds, ex-alcalde de Tauste, 

comisario político del batallón Cinco Villas, y Antonio ~arulo, 

ex-alcalde de Zuera, con gran responsabilidad en este batallón. 

Aceptado este destino ocupé el puesto en la Z Q  compafiia del 

batallón 4 6 5, brigada 72, que formaba parte también de la 
- '  

.&; 7 , -  división, crxtpuesta por aragoneses residentes en Madrid, 

en su mayoría, y que había reclutado .el cumpafiercr Eduarao 

Castillo, diputado socialista, con algunos procedentes de 

Guadalajara, en los primeros días de la guerra. 

Mi nuevo puesto de responsabilidad lo empecé a ejercer en una 
posición en las proximidades de la línea del ferrocarril de Orma 

a San Juan de la Pena. Y esto hasta que en abril de 1 9 3 P  se 

rompió el frente de Huesca y otros lugares próximos. Al quedarnos 

a h í  incomunicados nos hicieron abandonar las posiciones, llegando 

hasta Boltatía y ~ í s a  y puesto que ya se nos había cortado el 

camino no hubo otra solución que tomar la dirección de La 

Afortunada y Bielsa, donde además de no correr ningún peligro en 

el alto de aquellas montañas también restábamos fuerzas al 
enemigo, para tenernos cercados. Así se creó lo que despues se 

llam6 La Bolsa de B-elsa, de la 43 división. 

Como s610 teníamos libre la parte de la frontera francesa, era 

por esta por donde nos llegaba el suministro do alimentación y 

munición. Esta situación (creo) duró desde finales de abril a 

finales de julio de 1938. Alcanzada esa fecha, como teníamos que 
p c i r * -  1 ' 

movernos por territorio, al llegar ahí debíamos entregar todas 

las armas y objetos relacionados con la guerra. Al sitio w e  yo 

llegue era Bafieras C r  Luchón, en el Haute Garonle (Toulouse). El 

tren que allí cogimos nos llev6 hasta Gerona. Una vez aquí nos 

dieron quince días de permiso, que casi todos pasamos en 



Barcelona. Esto nos hizo recordar cómo se dormía sin pantalones y 

en sábanas blancas. 

Como en esta ciudad catalana se encontraba el compañero y amigo 

Manuel Albar, al frente de la edición de El Sociclista que allí 

aparecía, y puesto q->e todos oramos sus amigos, organizó una cena 

en los locales del partido, er la Diagonal. Creo que estuvimos 

unos cien y fueron momentos de reencuentro y ae alegría. Tengo 

que decir que cada uno pagó si: parte, pzes ni el partido ni él 

tenían posibilid& de invitarnos. 

Hago referencia a este hecho porque pera mi tuvo importancia. 

Como a los postres Albar tenia el compromiso de intervenir a 

aquella hora en Radio Nacional, se levitntó y dirigiéndose a mí 

dijo: 'Yo me tengo que marchar pero quiero que antes mi amigo 

Teoaoro Campos cante una jota'. Cosa que hice gustoso. Entre los 

comensales se encontraba un compañero que era colaborador suyo en 

El Sccialista. y uno de los mecánicos, el primero valenciano y el 

segundo asturiano, después de la cena se acercaron a mí y 

quisieron que pasdramos unas horas juntos por Barcelona, y así 

fue. 

Pero lo m6s importante pa-:s mí ocurrió en agosto de 1948, cuando 

llegado a París, en mayd anterior, me encuentro al compafiero 

asturiano Jos6 Secades. Después del abrazo, y tras decirme que 

estaba traba jando en un perióaico, me preguntó por mi situación y 

tuve que decirle que estaba sin trabajo. Nos citamos para el dia 
siguiente y a las doce fuimos a ver a un compafíero suyo, jefe de 

la sección mecdnica de otro periGdico, y a las dos de la tarde 

empezaba a trabaja, en un amblente y con unas condiciones qu; yo 

nunca pensé. 

El trabajo para mí era desconoci50, pero debido a mi esmero y mi 

comportamiento con los compañeros conseguí ser uno más. Incluso 



durante muchos afios tuve la responsabilidad de una mdquina de 
fabricación de material para el ~ontaje de las pdginas del 
periódico, y era yo quien veía las cecesidades. El periódico se 

llaniaba El Equipe, exclusivo de deportes, que sigue siendo el 

organizador del Tour de France. 

Cuando en 1953 el compañero Albar, d^ regreso a ~éxico, pas6 por 

parís y vino a comer con nosotros, le dije Po que había resultado 

para mi aquella cena de r arce lona. Fue para 61 una satisfacción 
el que indirectamente hubiera participado en algo que fue 
trascendental para mi vida. Si con Albar fui reconocedor, con el 

compañero asturiano José Secades fuimos dos verdaderos' amigos, y 

el contacto fue permanente en París, pues para mi la amistad tuvo 

y tiene gran importancia. 

Y volviendo a donde estábamos antes de este grato recuerdo, de 

*egreso a Gerona fuinos cambiados de destino. El ~jército en 

aquella época creó la 55 división y bastantes de los que teníamos 
puestos de responsabilidad en la 43 fuimos enviados a esta nueva 

unidad, con el correspondiente ascenso. Lo que hizo que cuando 

mis anteriores coitipañeros salieron rumbo al Ebro, mi destino me 

llevara a las proximidades de La Seú de Urgel. Fue a la entrada 

de esta población, en la carretera, donde me hice cargo del 

puesto de comisario político del batailón. Este batallón, que se 

nabia organizado en Santa Julia de Lcira, yendo a Andorra, tenia 

unas posiciones a ocupar al norte de La Seo de Urgel, y hacia 

ellas nos encaminamos. Esto fue hacia finales de agosto de 1938. 

Este sector, que era nuevo para nosotros y bastante tranquilo en 

(>ando a combates. tenia establscid=s unas trincheras que no 
distaban 80 metros del enemigo, por lo que no convenía sacar la 

cabeza. 



Como para muchos la misión de comisario político en el ejbrcito 

ser& desconocida, diré que era algo así como un control para los 

jefes militares. Todas las órdenes de estos necesitaban la firma 

conjunta del comisario, y sin ella no tenía validez. El comisario 

que empezaba por la compafiía tenía la misma graduación que el 

jefe militar de cada unidad. No era igual cuando se trataba del 

comisz-io del batallón, que poc'ia y daba partes a 1 ~ s  de la 

compaAía o al superior, que era la bxigada, sln que el qilitar 

pudiera intervenir. 

Como norma se estableci6 que el comisario velara por cubrir las 

necesia-des del soldado y con contacto moral con éste. El 

batallón lo mandaba el capitán de la primera compafiía, J O S ~  ~íez, 

residente hL.y en Zaragoza, hasta que un día se presentó en 

nuestro puesto de mando un seAor con la categoría de ccmandante, 
disponiendo de orden para tomar el mando de este, cosa que hizo. 

~l comandante era de carrera, tenia una edad avanzada y quizds no 
buena salud. Los días transcurrieron y él no salía de nuestra 

chabola sino para hacer sus necesidades, por lo cual no visitaba 

las posiciones ni conocía a los oficiales de Wcompafiíag Esto 
para mi era una gran preocupación, si bien estdba en contacto 

permanente con José Diez, por si ocurría algn de parte del 

enemigc . 

Pasados quince días me creí en la obligación de dar parte el 
comisario de la Brigada y sobre 48 horas despuss le vino la orden 

de dejar de nuevo el mando del bzta116n en manos del capitln 

~ í e z .  Y lo hizo sin ver un parapeto. Entre otras cosas era 

nuestra misión, y podía ser un peligro que este seRor 

desconcciera las posiciones y las oficiales que tenia bajo sus 

órdenes. 



En aquellas posiciones, llamadas Piedras de ~olón, a unos 40 kms. 
de La Seo de Urgel, si bien reinaba la tranquilidad, se presentó 

un caso, casi personal, que quiero recordar. ~ncontrándome solo 

un día, en lo que era nuestro cobijo, se presentaron dos seflores 

muy bien trajeados (mejor que yo) que p c ~  lo galones exhibían 
eran teniente coronel y comandante del ~jército repubiicano, como 

igualmente testimoniaba la documentacirjn que me presental-on. 

Ambos eran de nacionalidad rusa y el segundo sabia algo de 

castellano, pero el pr?;.mero nada. ~espués de los saludos, fríos 

por mi parte, el comandante me preguntó si quería enseñarle la 

documentación de que disponia, es decir los partes recibidos del 
comisario de la brigada, y copias de los que yo le enviaba, así 

como de los comisarios de las cinco compafiías de que se componía -. 

el batallón. Mientras ellos iban examinándolos, y puesto que los 

comentarios los hacían en ruso, yo me daba cuenta de que el 

contenido no les 'gradaba mucho. 

NO estaba equivocado, porque despuls de su largo comentario y de 

entregarme la documentación, el que mal hablaba nuestra lengua me 

dijo: 'camarada, en toda la documentación que usted nos ha 

entregado no hemos encontrado una mención de elogio para que los 

soldados de uni3ad conozcan la ayuda que ~usia aporta a la 

~epública espatola'. Yo le conteste: 'si no elogio es porque yo 

S& que el Estado espaiiol paga con antelaci6n todo lo que nos 
llega de su país. Y lo que se paga no merece ningún 

agradecimiento'. Me conrestaron que ellos estaban ahí para 

ayudarnos y yo le repliqué que habían venido para imponemos su 

dictadura y que de eso ya teníamos bastante con el enemigo que 

teníamos en frent-. que lo mejor que 2odian hacer era volver a su 
patria, que nscesitdbamos soldados, no intrusos como ellos, y que 

en nuestro país sus asuntos nos perjudicaban. 



~l tono de nuestro di6logo fue este, y cuando se marcharon me 

dijeron que tuviera cuidado, que algún día me llegaría algo 

desagradable, y esto si que lo tuve en cuenta. Cierto tiempo 

después siempre fui acompafíado, pero esto fue poco antes de que 

terminara la guerra. 

~lternando un poco mi relzto me referiré al ambiente que vivíamos 
en los campos de concent~acidn. El hecho de nuestra derrota y las 

perspectiva de nuestro exilio hacía que moralmente reinara el 

pesimismo. Cuando se p3 anteaba~ los comentarios ~ t r ~  nosotros, 
siempre coincidíamos los amigos republicanos, los anarquistas y 

socialistas, en recrim~nar a los comunistas por haberles 

preocupado m6s la política y ocupar los puestos de poder, que el 

enemigo que teníamos en fret.-.e. Después del 3 de septiembre, 

cuando Alemania, Francia e Inglaterra declararon la guerra, y 
Alemania y Rusia firmaran un pacto de no agresidn, los amigos 

comunistas nos decían: 'como las democracias de Europa van a 

desaparecer y muy pronto ~ 6 1 0  habrd tascistas y co~unistas. no 

tenaréis más opción que ser una cosa u otram. 

Creo que el hilo de la Historia ha sido justo cor. los que como yo 

siempre quisimos la libertad para vivir, y fui su defensor. Sin 

odio, por supuesto. para aquellas personas que escaban 

equivocadas. 

Si volvemos a la posición de Piedras de Aholo, estas las 

abandonamos para ir a participar en los combates que se libraban 

en el río Segre, en Lbrida. Puesto que habíamos perdido muchos de 

los componentes de las unidades, dieron orden de replegamos a 
Ripoll (Gerona) para formar un batallón de lo que wedaba de la 
brigada 178 (siempre de la 55 división), y los encargados de esta 

misión fuimos Jose Díaz y yo: Esto seria ya a finales de enero de 

1939, y el día 10 de febrero recibimos orden de ocupar posiciones 



próximas a Figueras. Los camiones que vinieron a buscarnos s61o 

tenía cabida para tres compañías, así que po me quede en Ripoll 

con las otras dos. ~ientras esperábamos "las fuerzas enemigas 

cortaron la carretera y no fue posible unimos a los compañeros 
que había marchado por la mañana. 

Ante esta situación, que cada vez era más crítica, no tuvimos 

otró solución que tomar la dirección de ~amproción, y de ahí a la 

frontera francesa por la carretera que hoy existe y que entonces 

s61o era una excavación. Como en la parte francesa no había ni 

eso, los camiones y todo que no erar, cosas personales i ~ a n  al 

fondo de las rocas, para que el enemigo no se aprovechara. 

Yo, puesto q-e mi maleta se la habían llevado por la maiiana los 
compañeros, era poseedor Únicamente, al atravesar la frontera, 

de un macuto, con una muda en él y una manta que cogí de los 

montones que abandonamos en la frmtera. 

Aquel 13 de febrero de 1939, al pasar la frontera que 

representaba la marcha de nuestro país y la llegada a otro 
descoxiocido, fue para mí un momento grave. ~enía satisfacción por 

haber garticipado en aquella lucha que, según sigo creyendo, fue 
can justa que quizds hechos posteriores no nos permitieron ser 

los v~ncedores. Estábamos alegres por haber salido ilesos, pero 

temerosos de lo que el porvenir ncs reservaba. 

Tengo que decir que los primeros días en francia no fueron para 

rebosar de optimismo. Cuando llegamos al primer pueblg francés, 

Prats de Mollo, por cierto muy bonito, nos refugiamos en un soto. 
Ese fue nuestro primer cobijo y Yomo en febrero los árboles no 
tienen muchas hojas, entre las estrellas y nosotros xro había 

nada. 



La suerte quiso que el que había sido capitán de Estado Mayor en 

la brigadiz donde yo desempefiaba mis funciones, era maestro y 

hablaba früncés, por lo que las autoridades francesas lo tenía 

como intérprete. A los cuatro o cinco días de aquella situación 
me trasmitió la orden de hacer una lista con unas 250 personas, 
pues veniar. camiones a buscarnos y llevamos a la orilla del mar 

pira ocupax unas harracas que allí se sstaban construyendo. Me 

ayudaba er. estos menesteres Gabriel Marco, a quien me había 

encontrado. 

Recuerdo que fuimos a buscar al compafiero Arsenio Gimeno, de 

Zaragoza, v como no se había levantado tf:davia, tenía encima del 

abrigo y la manta unos cuantos centímetros de nieve. que había 

caiao aquella noche. Para nosotros esta situación se acabó aquel 

día, pero para otros duró 15 días más. 

Hay que recordar que entre el 10 y el 20 de febrero, según se 

dijo entonces, atravesamos la frontera alrededor de un millón de 

personas, entre soldados y paisanos. Es por ello que cuando 

llegamos a Barcares, nuestro destino no lejos de Perpignan, 

aunque a los oficiales no nos lo permitían todos los restantes 

componente.- de la expedición, y todos los días. tenían que 

participar en el montaje de otras barracones, lo que hizo que 

aquello que se convirtió en un campo de concentración. nos 

reuniera a c:~os 65.000 exiliados.. 

En este sitio nuestra presencia duró hasta el mes de septiembre. 

Con motivo de la declaración de la guerra con ~lemania, el día 3-  
9-1939, lo destinaron a la concencracion de los movilizados de 
este país. 

Como para est.a fecha ya eran muchos los que habían abandonado los 

campos, la mayor parte enrolados en conpaÍíías de trabajo, sobre 

todo para las necesidades del ejercito Erances (cosa que yo trate 



de evitar) . los que quedamos en Barcares fuimos a ocupar los 
sitios dejados-por otros compatriotas. Esto hasta precisamente el 

.& A ~ * ? - L  
75 de-- de este aAo, en el campo de Angeles Sur Mer, 

fecha en la que se terminó para m í  el estar entre alambres. 

En los Úlcimos tiempos de eszar internados (según creo recordar) 

toaos anhelábamos embarcar hacia Sudam&rica. Estuve con mi primo 

Fausto Tris, en ese mes de diciembre. esperando la documentación 
necesaria que nos tramitab; Eduardo Castillo. diputado por 

zaragüza. Hubo una L ferta para salir a trabajar, con una empresa 

bastante halagüeña. y como de no aceptarla nos ecrolaban en 
compallia de trabajo. optamos por la oferta y tomar luego 

contacto, para que nos transmitiera a nuestro nuevo domicilio la 

documentación. Cuando se nos contestó fue para Crcirnos que la 

documentación había llegado al campo de concentracidn al dip. 

siguiente de nuestra salida, con la mención de mausentesm. 

Esto hizo que por 24 horas nuestra destino no fuese ~mérica. sino 

Francia, máxime teniendo en cuenta que el barco que debíamos 
tomar fue el Último que salió de Burdeos por causa de la guerra 

ya en Francia. 

nl optar por :a .ofer~a de salir a trabajar. la vida no cambió 

mucho. Seguíamos viviendo en barracones. aunque algo mejores, 

pero íbamos a buscar la comida con el plato. Si lisfrutdbamos de 
libertad después de trabajar doce horas. nos encontrdbamos con 

las limitaciones de un sueldo bajo, ya que despues de dos meses 
en esta situación nos dieron una cantidad inferior a la mitad de 
lo que les daban al resto que, como nosotros, participaban en la 

canstntc=ión de un6 fábrica para el montaje de aviGnes. 

~ebió de ser sobre pri,neros de abril cuando ya la constxucción de 

dicha fabrica esteba terminada. Entonces nos pusieron a 

disposici6n de un explotador forestal. para que nos ganáramos la 



vida cortando leRa. Unos pocos que procedíamos de la agricultura 

aun teníamos algunas aptitud para ello, pero para los que tenían 
carrera o eran "chupatintas", como se decía, la situación 

resultaba grave. 

Después de un tiempo en este ambiente, un día se presentó un 

señor en donde estábamcz ccbijados, en busca de alguien que 
supiera conducir los caballos. Como era mi caso y habíd aprenuido 

alguna palabra en francés, en el campo de concentración, pudimos 

entendernos. Al día siguiente empecé con mi nuevo zmpleo, que 
consistía en transportar leiía de loa bosques. Pero esto duró poco 

en su primera etapa, ya m e  lleg6 la invasión alemana a ;'rancia. 

Rechazando la oferta de que me fuese con mi patrono y su fami-lia, 

compartiendo hasta el último céntimo de que disponían. decidí 

marchar a engrosar las caravanas de franceses que ocupaban las 
:3 >* 

carreteras. Cuando habíamos hecho más de cien kilómetros sé gw 

dijo que el ejército alemán nos había rebasado. 

En un pueblo cuyo nombre no recuerdo, el r yunta miento nos dio lo 

necesario para dormir en lo que era la sala de baile. ~ l l í  

estaríamos sobre 10 ó 12 días y como la situaci6n económica se 

iba agravando, dieron la crden de que cada uno volviera al lugar 

donde estaba antes. Puesro que todo estacba paralizado, mi 

regreso fue a pie y con la maleta. que aunque pesaba poco había 

que llevarla. Tengo que decir que al emprender el éxodo por las 
carreteras, para evitar complicaciones, voluntariamente me 

desprendi de los carnets de la UGT y del Partido Socialista. 

La recepri6n que me dio esta familia fue cariñosa y con ellos 

convivl y trabaje durante tres años. Me marché por mi propia 

voluntad a la ciudad de Burges para hacer una vida m8s agradable. 

Si bien el trabajo no raltaba, se notaba y se sufrían las 
privaciones que la ocupacijn del Ejé ía, pu2sto que se 



llevaban para su país lo que ellos querían. En Francia teníamos 
que sufrir el -racionamiento y como debíamos acudir a cenar a la 

tasca o restaurante, nos veíamos obligados a recorrer dos sitios 

cuando el bolsillo lo permitía, ya que había 'plato únicou. De no 

ser así, casi seguro que el sueRo era ligero, porque con el 

estómago vacío mal se duerme. 

Es,a situación duró varios meses, harta volver a los trabajos del 

campo, donde no había privaciones. Y más tarde a los bosques a 
hzcer carbón vegetal, dortde con un:*s hornos metálicos hacíamos 

los trabajos necesarios durante el dia, para que luego se quemara 

por la noche. Así la vida era un poco menos esclava, vlvíarnos en 

la abundancia de alimentos y quizás hasta en lo económico. Dur6 

c.a.si hclsta el aiío 1848, . como ya ha quedado resefiado con 

anterioridad, que fue cuando acertadamente hice mi traslado a 

París. 

Si hacemos un ligero resumen de 32 meses de guerra en Espafia y 
diez meses de vida en un campo de concentración, m6s la ocupación 

alemana que se terminó a mediados de 1945, llegamos a la 

conclusión de que para mí el horror de la guerra duró 9 anos. 

Nosotros, lógicamente, éramos cabedores de que en Francia estaban 

parte de las tropas alemanas qde habían luchado contra nosotros, 

y sabíamos que decenas de miles de compatriotas perecieron 

carbonizados en los crematorios nazis. 

Si antes decía que era la falta la alimentos la causa para que 
abandonara Bourges, tengo que afiadir que no me agradaba mucho 
encontrarme en las calles de esta ciudad con los soldados 
ocupantes, sobre todo porque sabí~ que un día podía ser -Actima 
de sus represalias. 

Tan pronto como Francia fue liberado se plante6 el problema de 

que había que reorganizar la UGT y el PSOE. Siete compafleros que 



estábamos en la empresa del carbón, y algunos que vivían en 

pueblos limitrofes, formamos nuestras dcs organizaciones. Así 

pude sustituir los dos carnets abandonados en la huida y tomar 

contacto con los compañeros de la ciudad de Bourges (Cher) que, 

según dicen, se encuentra en el centro del territorio francés. 

En el mes de mayo de 1948, cuando decido irme a parís, influyó 

bastante en mi decisión el que mi cuñado Sebastián Soteras 

decidiera regresar con su familia. Sebastián se encontraba 

hospitalizado en las proximidades de parís y la enfermedad que 
su£ ría era parálisis, .que progresaba de forma rbpida.  AS^ que el- 

27 de octubre por la tarde tomamos el tren en dirección a 

Hendaya, donde al día siguiente nos juntamos con mi madre, mi 
hermana Vicenta y su hija Rosario, que vino desde Barcelona pues 

quería verme, ya que se había criado conmigo y con mi madre desde 

muy pequeña. 

~l encuentro fue algo que cuenta mucho para mi, ya que hacía doce 

años que no había visto a mi madre y fue la última vez que la vi. 

Este tuvo lugar en Henday?., en la parte más próxima a la estación 

con España y estaban acompañadas por un capitdn del servicio de 

Aduanal. Duró sobre dos horas, despues de muchos ruegos y 

lágrimas de mi madre. Mi cuñado. que muy pronto tuvo que usar una 

silla de ruedas, se vino a EspaRa y yo tuve que regresar a París. 
pero contento. Había esr-ado dos horas con ~1 madre, mi hermana y 

mi sobrina. 

Después de estos anos de gran movimiento, la vida transcurrió de 

forma normal, con un trabajo agradable que empqzaba (como he 
 relata,:^ anteriormente) or aquellos meses dc 1948. Puesto que me 

absorbía durante muchas horas. mi vida transcurrió ocupdndome 

como militante socialista y algunos veces disfrutando. 

modestamente. de los encantos de París. Tengo la satisfacción de 



haber disfrutado durante 25 años de una ciudad y un país de los 

que siento y sentir6 nostalgia. 

~l año 1970, pensando algo en el futuro y en el sol del sur, nos 

trasladamos eii nuestras vacaciones con mi esposa Elisa a la parte 
ae los Pirineos, cerca de Touiouse. ~abía ido a con6cer el sitio 

donde un compaEero de trabajo (francés) había comprad3 un solar 

para construir una ~ivienda al jubilarse. A l  regreyo, en un 
pueblo próximo que se llama Montrejeau, vimos que se artinciaba u;, 

conjunto de p~rcelas que contarían con i;,stalaciones S¿-iitarias y 

urbanísticas pcra construirse en el mes de noviembre dr ese mismo 

año. Así fue co::o nos hicimos propietarios de una de ellas. 

La casualidad hizo que pronto me diera cuenta de que en ,a 

estación de ferrocarril de ese pueblo del que yo me proponía ser 

vecino (y lo conseguí) fue donde en julio de 1 9 3 7  pasamos en 

retirada por Francia. Ahí fue donde nos preguntaban a todos; jcon 
la República o con Franco?. Los pocos que deseaban con Franco 

cogían el tren hacia Irún; y los m65 en dirección a Barcelona, a 

seguir luchando. 

Como en 1 9 7 3 ,  a mis 6 3  años, se presentó la posibilidad de 

acogerme a uncs acuerdos establecidos entre par: mes y obreros, 

del ramo de la prensa, el uno de abril de 1 9 7 3  deje 

voluntariamente mi empleo. Hasta dos años despues estuve inscritc 
%;. l en el paro, que conseguí el pr1mei.o de abril de 1 9 7 5 . r h i p z  

Mientras esto ocurría, en septiembre de 1 5 7 3  habíamos cambiado 

nuestra residencia de parís a Montrejeau. En 1974 constra-eron un 

pequefio chalet, que fue nuestra vivienda desde diciembre de ese 
mismo afio. Yuz una suerte la elección de este pueblo, pues en la 

casa en que fuimos a vivir había otros inquilinos de procedencia 
espafiola. La primera semana ya compartíamos caf6 en ::u mesa y 

ellos en la n:restra. 



~ecuerdo así nuestros desplazamientos del domingo. para tomar 

café tras la comida, a -casa de nuestros amigos. 61 nacido en 

cdceres. ~iguel Macias. y su esposa llamada Jeannete, poseédores 
de una empresa de transporte de viajeros. Cuando les dijimos que 

nos veníamos para España ella lloró. creo que d e  verdad. 

copo al poco tiempo de convivir con estos y otros amigps m2 

sentía tan compenetrado. pronto aaquirí la doble militancia 

socialista. Recuerdo unas elecciones en las que fue reelegiao el 

alcalde socialista, pero el primer teniente de alcalde se llamaba 

desde entonces Raimond Pueyo y el segundo G1~y ~acías. hijo de los 

amigos. y otro concejal Raimundo Moreno. tres apellid~s poco 

franceses, aunque ellos sí lo eran. 

En noviembre de 1975, con motivo de la desaparición del dictador 

de nuestro país, sentí la alegría de que en Espafia las cosas no 

podían seguir como estaban y que el cambio tenía que traer en 

primer lugar más libertad y mds tarde mejor vivir. Al 

vislumbrarse la restauración de la democracia por la que tantos 

sacrificios habíamos tenido que hacer y pisar. sobre todo desde 

aquel 18 de julio de 1936. pens6 en la decisión que tenía que 

tomar. 

La decisión no podia ser otra que volver. porque me sentía 

socialista y tambibn qiizás porque en mi existía (y  existe) el 

recuerdo de tantos que fueron menos afortunados que yo al no 

poder escapar de las hazafias criminales de los que se propusieron 

que, como ellos, todos pagáramos con nuestra vida el hecho de ser 

socialistas. Y si algunos pudimos escapar no fue porque no 
macifestaron su deseo, r l  porque no dejar27 de intentarlo. 

Tengo que decir que sin la existencia de estos argumentos mi 

decisión podía haber sido otra, pues mds de 38 anos en un pais, 

donde la vida -vuelvo a decir- me fue grata, la libertad era 



total y contaba con la amistad de muchas gentes que fueron mis 

amigas (y a las que siempre fue fiel), también representaba una 
dejación. Sin embargo, pisé tierra española el 26 de mayo de 1976 

por primera vez 2esde aquel febrero de 1939, y mi domicilio lo 

establecí en Zaragoza en agosto de 1977. 

*!o me da vergüenza decir que oficialmente siempre fui español. y 

sin embargc la asencia o la costumb~-e a la vida en Francia hizo 

que durante ya no meses sino años me sintiera en mi país m6s 

extranjero que al otro lado ti= los Pirineos. 

como al tomar la decisián ~ . 3  mi regreso también adquirí el 

compromiso de cumplir con mi deber de militante socialista, la 

segunda vez de mi venida a Zaragoza entré en contacto con los 

compafieros de Zaragoza, en el Coso Bajo, número 157, donde estaba 

la sede, en cuya puerta de entrada s61o estaba la inscripción 

~undación Tomás Meabe, que creo fue cofundador, con Pablo 

Iglesias, de El Socialista en España. 

A partir de ese día, y Fuesio que había perspectivas de 

celebración de elecciones, una de las primeras gestiones que yo 

hice, por correo, fueron encaminadas a conseguir mi derecho al 
voto. Para ello remití la documentacián necesaria al Juzgado d.- 

E5ea de los Caballeros. Cuando ya las elecciones fueron 

convocadas me personé en dicho juzgado preguntando si, como 

esperaba, estaba bien inscrito. Mi sorpresa fue grande cuando el 

empleado me contestb que no estaba y que no podría votar. Le 

conteste lo siguiente: 'ust~d se ha olvidado de que ya no se 
pueden tirar los papeles que ya no gustan a la papelera, y pus 

eso no se quedaba a s í ' .  El enfrentamiento fue violento y le dije 
que no me marcharía de allí sin que me diera una solución 

favorable, así que cuando pasaron varios minutos otro empleado su 
puso a comprobar que en listas m6s recientes figuraba mi nombre. 



Sin mi empeño en defender mis derechos, esos empleados seguro 

hubieran conseguido su objetivo de que yo-no votara. 

Con las elecciones ya convocadas tomé contacto con los compañeros 
de Zaragoza y les envié todas mis datos con el deseo de que me 
prepararan la cred~ncial de interventor por el PSOE para la mesa 

de vo to  do mi pueblo, ~arasduks, pues tenía el empeño de repetir 

lo que yó había hecho en todas las consultas electorales, menos 

en la del 12 de abril de 1931. 

Quiero rszordar que también me llevé una pequeña decepción el 

miércoles antes del domingo 15 de junio, fecha de las elecciones. 
cuando habíamos llegado de Francia. Por la tarde me personé en la 

sede del partido, en el Coso Bajo, y al encontrarme con el 

compafiero Isidro Azorín (y hoy amigo) responsable de este 

servicio, me dijo que no lo había preparado y que ya era tarde, 

pues tanto las credenciales de los pue~)los como las de la ciudad 

estaban tramitadas y no se podía conseguir para la mía el aval de 

la Junta Provincial Electoral. 

Esto me recordaba el incidente del Juzgado de ~jea, perr> estaba 

más tranquilo y hasta seguro de quo conseguiría mi empeño, pues 

teni.: derecho a exigir y así fue. El viernes día 13 el compañero 

~zol-ín me entregó la credencial de interventor para farasdues y 

el sábado. después de acompañar a mi esposa al tren para ~adrid, 

que es aonde ella iba a votar. cogí el camino de mi pueblo. Todo 

estaba en orden. pues el presidente de la mesa disponía de la 

comunicación necesaria que le había enviado la Junta ~lecr.orai 

Provincial. 

Aunque mi objetivo no era Ese, el hecho de que yo estuviera aili 

representanco al PSOE causó su efecto. Para pocos, desagradable, 

pero para los m6s una gran satisfacción y afirmación de lo que 

iban a votar. Por mi parte, a la 16gica alegría se anteponían los 



recuerdos del pasado y la visi6n de tantos que allí faltaban y 

cuyo vacío seria eterno. 

La jornada transcurrió con armonía, pues en la mesa s610 

estábamos, además de sus componentes y un representante del PCE, 

dos de la UCD, la lista de Unión General ~emocrdtica de Izquierda 

y yo por el PSOE Es decir, cuatro, lo que hizo que una señora de 

Ores que se habia casadc despues de julia de i336 dijera: 

'cuántos extranjeros hay aquí8; a lo cual yo le contesté: -si se 

une usted a estos tres amigos serdn cuatro, pues ur servidor es 

nacid~ en Farasdués y usted no'. 

La satisfacción para mí llegó al final del recuento de votos, 

pues en aquellos tiempos difíciles se dio este resultado: AP ' 

(Derechas) 33 votos. UCD (Centro) 38 votos. UGD (Izquierdas) 2 

votos. PCE (Comunistas) 3 votos. El Partido Socialista Histórico 

3 votos. El Partido Socialista Popular de Enrique Tierno Galván 

36 votos. Y el PSOE 52 votos. En total hubo 94 votos socialistas. 

YO recuerdo que el compaiiero comunista me felicit6 muy fuerte y 

me dijo que despues de pasar el día conmigo y lo que les habia 

contado del purblo, no esperaba otro resultado. ~Íiadió que 

deseaba que en el resto del país los resultados fueron iguales. 

Cuando despues de terminado el escrutinio bajamos a entregar los 

resultados en un bar de Ejea, el compafiero que estaba para 

recibirlos, Enrique, maestro en aquella epoca en ~insoro, me 
dijo: la responsabilidad que yo ejerzo aquí me da vergüenza, pues 
te corresponde a ti. Aquel día pense que habia estado en algo 

representando y a: acordarme no hice nada para evitar llorar. Fue 

algo que tenia que hacer, pues los recuerdos ,.e lo imponían. 

Siguiendo con mis sorpresas desagradables, recrierdo que en agosto 
de 1977, habiendo adquirido ya nuestro derecho de vecindad en 



Zaragoza. pensamos con mi esposa en inscribirnos en el censo de 

esta ciudad. Al aproximarse la fecha del ~eferéndum para 
ratificar la Constitución, tuve también un enfrentamiento con el 

responsable de la oficina del censo. Me vi obligado a pasar 

bastantes minutos ahí, escuchando siempre la misma respuesta del 

empleado, que tranquilizaba a l e  gente diciendole que no se 

preocupara. que estas elecciones no tenía ninguna importancia 1 

que el si estaba aseguraao. 

NO fui ni~,-ni excepciór. cuando me llegd el turno, pero no le 
dejO acabar, ya que le rontest&: .no vengo a preguntar '.o que 

tengo que hacer, sino si lo puede hacer. Si le agradaba m6s 

servir al régimen anterior puede abandonar su empleo y no 

traicionar al Estado que se esta creando en nuestro país. Es 

usted un traidorm. le dije adends, entre otras cosas que mi 

memoria me impide recordar. En fin, que no se me daban muy bien 

las visitas a los despachos oficiales de aquellos días. 

Cuando llegaron las primeras elecciones municipales, en 1979, se 

consultó para incluirme en la candidatura del Ayuntamiento de 

Zaragoza. Di mi aceptaciár. pero no me dieron le puesto que yo 

pedí, que era el 30 de los 31 que componían la lista. Me 

colocaron en el 26. Yo siempre pens4 que la modestia era una 

cualidad y además lo he practicado. 

Cuando en diciembre de 1979 se disolvid la ~grupación ~ocal del 
PSOE en Zaragoza por la Ejecutiva provincial, fui uno de los 

cinco compafieros designados para formar la Comisión Gestora que 

rigiera los destines de los socialistas de Zaragoza durante los - 

seis msses que marcaban los estatutos. Fue elegido pr-sidente y 

fueron momentos difíciles pues no existían -como yn lo entendía y 

sigo entendiendo- la concjrdia necesaria para que la familia 

socialista fuera fuerte. 



Si bien haciendo el relato de mis vivencias durante nuestra 
guerra civil y corta que desde naviembre de 1937 hasta su fin en 

febrero de 1939 tuve la responsa3ilidad de comisario político de 

la compafiía. y luego de batallón. lo que equivalia a capitán y 

comandante, no disfruté sin embargo de las ventajas, pues durante 

este tiempo la cantidad en metllico era la misma que para ur. 

soldad3 de segunda. cJsa que no fue lo mismo para otros que 

recibían su paga conforme al gradd adquirido. 

La suerte quiso que en octubre de 1984 el Gobierno publicaró una 
disposición por la cuál, bajo presentaci6n del nombramiento en al 

~oletín Oficial del Estado, todcs los oficiales de las fuert-S 

republicanas teníamos derecho a una pequeña pensión a partir del 

primero de enero de 1985, siempre previa solicitud al Ministerio 

de Defensa. 

Como después de la solicitud en su tiempo, en el mes de abril 
conseguí y adjunte fotocopia de mi nombramiento en la compafiía, y 

aunque todo estaba en regla, el hecho de que los ingresos en mi 

casa eran supel-iores a 85.000 pesetas fijadas como tope, me 

excluía de este derecho. Hasta marzo de 1987 yo estuve exento de 

esce beneficio.   sí que cincuelta años después yo recibí le 

tributo de los anos de la guerra. 

Soy poseedor de un nombramiento que dice: Observaciones. *El 

titular de esta tarjeta tiene derecho a lucir con el traje civil, 

y en su caso el uniforme, la distinción que como ex-combatiente 

de las Fuerzas Armadas y de Orden Público, el creado el 12-9-1986 

el Consejo de Ministros, así como a las consideraciones propias 

de su condicien de tal*. Y en el atro lado se dice: 'Tarjeta de 

identidad de oficial de las Fuerzas Armadas de la 11 República 

EspaÍiola9. Con el sello de la Secretaria General de Clases 

Pasivas. 



En agosLo de 1977 establecí mi domicilio en Zaragoza, y con el 

paso de los años mi vida se normalizó y mi mayor anhelo fue 
- servir el pensamiento socialista, que tanta importancia ha tenido 

en el transcurso de mi vida. Siempre hA tratado que mi actuación 
- rorrespondiera con los motivos que me impusieron mi regreso a 

estas tierra, aragonesas, que por las circunstancias que me 

- " obligaron a aoandonar, no había olvidado. 

La militanciá socialista me había bastado y satisfecho durante 

años y, sin embargo, poco tiempo había cranscu-rido cuando en 

Zaragoza se disolvió la Agrupación Socialista y como los 

estatutos dicen, se tuvo que crear .:na gestora que se 

responsabilizara del funcionamiento. No fue algo agradable, pues 

hubo tensiones que yo no com~artía ni creían facilitaban el 

entendimiento y la concordia que los creadores de la idea 

socialista nos había ensefiado, sobre todo a los que como yo nos 

embarcamos en la galera del socialismo tan jóvenes. 

~l empezar a hacer el relato de mi compromiso con las ideas 

socialis~as sabía que lo haría de una forma modesta, puesto que 

modesta es mi persona. Pero esto me ha permitido recordar mi 

pasado y la c(.nclusión que yo guardo para mí no es otra que la de 

un socialista que supo comprender la esencia del socialista, 

empleando la &cica y la honradez que debe ser el blasón de todo 

aquel que se 2iga militante socialista, para que el PSOE no se 

aleje de los postulados que le dieron Pablo Iglesias y otros 

compañeros en el. afio a78. 

TEODúx?O CAMPOS SOTERAS 


